[image: image1.png]SER e = - z

faims- 72
1073 :




   Misionero de corazón abiertoPRIVADO 

           San Juan Eudes


(1601-1680)

Fundador de la


Congregación de Jesús y María


en 1643


 y de la Orden de 


Ntra. Sra. de la Caridad del Refugio


en 1641

  El gran misionero popular que fue San Juan Eudes constituye un modelo sor​pren​dente de lo que significa servicio, renuncia, celo, valentía, humildad y generosidad para con Dios y para con los hombres. A lo largo de su dilatada vida, no tuvo otro objetivo que enseñar a sus oyentes a amar. Y por eso estuvo siempre dispuesto a servir de modelo y a invitar a todos los que iban a sus misiones y sermones para que amaran al Señor sin medida.

   Entusiasmado con el mensaje evangélico del amor, buscó en los Corazones de Jesús y de María el emblema del amor supremo de Dios a los hombres. Y a su diligente y teológica labor se debe que la devoción a ambos Sdos. Corazones cobrara carta de naturaleza en el pueblo fiel. Incluso, tuvo que justificar ante los adversarios de esta nueva piedad el significado radical de ambas advocaciones y el alcance evangélico en que se apoyaba esta preferencia espiritual. Jesús y María le recompensaron con el regalo que suelen hacer a sus predilec​tos: el sufrimiento sin medida, la persecución inesperada, la ingratitud del mundo y la calumnia que desazona. Recio de alma, sano de mente, brillante de palabra y sufrido de carácter, supo aguantar todas las tormentas, en medio de las cuales nunca per​dió la paz y, sobre todo, el amor. Es lo que enseñó a las dos Congrega​ciones que de su corazón brotaron: la de los Padres entregados a la obra de los Seminarios y del Clero; y la de las Hermanas abiertas a la búsqueda y atención de las muchachas más necesitadas y abando​nadas.

   San Juan Eudes es una figura señera, temprana, iluminadora, inigualable, del apostolado educador selecto, hacia el cual siempre la Iglesia dirigió la morada con singular simpa​tía. Encauzó a sus seguidores hacia la labor misionera, hacia la evangeliza​ción del pueblo de Dios, hacia la lucha por el Reino de Jesús.



ITINERARIO BIOGRAFICO

 1601. 14 de Noviembre. Nace en Ri, en Normandía, en la Diócesis de Séez. Su padre, Isaac Eudes, fue único supervi​vien​te de una peste que asoló la zona. Casado con Marta Corbin, tiene siete hijos, siendo Juan el ma​yor.

  1610. Frecuenta el Colegio del sacer​dote Jacobo Balnette.

  1615. 9 de Octubre. Ingresa en el Cole​gio de los Jesui​tas de Caen.

  1620. 19 de Sept. Recibe Orde​nes Menores. Comienza los estu​dios de Teología.

  1623. 25 de Marzo. Es recibido por el Cardenal de Berulle en la So​cie​dad del Orato​rio, fundada por él y recien​temente estableci​da en Caen.

  1625. Recibe la ordenación sacerdotal y sigue su intensa preparación teológica para la misión que entreve.

  1627. 27 de Agosto. Inicia sus activida​des de misionero ambulante e infatigable en la región de Argen​tan, entre los afec​tados por la pes​te.

  1632. Intensifica su labor de predicador apostólico en la Diócesis de Coutances y en otras localidades cercanas. En 1635 predica en la Diócesis de Bayeux y en 1636 en la de Saint-Malo. En pocos años da más de un cen​ten​ar de misio​nes po​pulares. Incluso predica en la Corte de Luis XIV, asistiendo el mismo Rey a sus ser​mo​nes.

 1637. 25 de Marzo. Hace voto de ofreci​miento como Hostia al Señor.

  1638. Prepara y publica su obra mejor elaborada: "El Reino de Jesús", dirigida a los sacerdotes, para estimular su piedad.

  1641. Es designado como Superior de la comunidad del Oratorio de Caen. El 25 de No​viem​bre arrienda en Caen una casa para aco​ger a las desvia​das y el 8 de Dic. inicia la Orden de Ntra. Sra. de la Cari​dad del Refu​gio, para atender a esas muje​res con​verti​das. Comienza a pensar en formar bue​nos profesores y directores de los Semi​na​rios, con el fin de mejorar la deficiente situación cultu​ral y espiritual del clero.

  1642. Es llamado a París por el Carde​nal Richelieu, para confiarle sus planes de reforma del clero. En Diciembre deja el Oratorio y se entrega a fundar una Con​gre​gación que se dedique a la for​mación de sacerdotes en los Semina​rios.

  1643. 25 de Marzo. Inicia la "Sociedad de Jesús y María", con el fin de cumplir las normas de Trento sobre los Semina​rios. Es Superior General de la misma has​ta el fin de la vida. Su entrega a la tarea de formar sacerdotes no le impide seguir vinculado a misiones popu​lares.

  1644. 14 de Enero. Obtiene Letras Paten​tes para su Obra y negocia en Roma la aprobación pontificia, en medio de dificulta​des y de oposiciones de perso​nas intere​sadas en que la tarea del Fun​dador no progrese.

  1648. 8 de Febrero. Celebra por prime​ra vez la fiesta del Corazón de María, con aprobación de su Obispo diocesano. Di​versos obstáculos se cruzan en la promo​ción de sus devociones.

  1651. Toman sus religiosos la dirección del Seminario de Coutances, que insta​la en un nuevo edificio al efecto. Se esta​blece en la Capilla del Seminario la Co​fradía del Stmo. Corazón de Jesús. El 8 de Fe​bre​ro, el Obispo de Molé aprue​ba la Con​gre​gación de las Herma​nas.

  1653. Inicia la dirección del Seminario de Lisieux. Se le priva de la dirección de las Hermanas, ante diversas calum​nias que se levantan contra él.

  1656. Fallece su dirigida María de Va​lles, mística famosa, a quien él ha ayuda​do durante muchos años.

  1659. Inicia su actividad en el Seminario de Rouen. Sus métodos y, sobre todo, su espíritu son admirables.

  1660. Se multiplican contra él la oposi​ción de los jansenistas.

  1666. 2 de Enero. Se recibe la Bula de Alejandro VII que aprueba la Orden de Nuestra Sra. de la Caridad.

  1667. 27 de Enero. Se encarga de la dirección del Seminario de Evreux.

  1670. Inicia la dirección del Seminario de Rennes, aunque las dificultades que le crean los enemigos se incrementan​ de manera inesperada, tratando de opo​ner a la Corte de Luis XIV a su res​pecto.

  1671. 24 de abril. Escribe su Testamen​to en defensa de la Devoción a los Cora​zo​nes de Jesús y de María.

  1672. 20 de Agosto. Celebra la fiesta del Corazón de Jesús, con oficio por él compuesto y con aprobación de su Obis​po diocesano.

  1673. Por diversas acusaciones hechas contra él, el Ministro Colbert le obliga a marchar de París. Se abre el segundo Monasterio de las Hermanas en Rennes.

  1676. Se inicia los Monasterios de las Her​manas en Hennebont y en Guin​gamp.

  1678. Traslada la Casa central de su Congregación a Launay, a tierras depen​dien​tes de su Seminario de Coutan​ces.

  1679. 16 de Junio. Es recibido por Luis XIV, ante quien se justifica de calum​nias.

  1680. 26 de Junio. Se celebra en Caen la Asamblea General de su Congrega​ción. Se elige a su sucesor. El 19 de Agosto fallece en Caen, en Normandía.

  Fue Beatificado por Pío X el 25 de Abril de 1909 y Canonizado por Pío XI el 31 de Mayo de 1925

  Escritos principales:

  - Ejercicio de la piedad.

  - Memorial de los Beneficios de Dios.

  - El Reino de Jesús.

  - Memorial de los Beneficios de Dios.

  - El Buen confesor.

  - Avisos a los confesores misioneros.

  - Tratado del Oficio divino.

  - Vida cristiana: catecismo de la mi​sión.

  - El Santo Sacrificio.

  - Manual de piedad para una comunidad

        de eclesiásticos.

  - El predicador apostólico.
  - Contrato del hombre con Dios 

        en el Bautismo.

  - El Corazón admirable de la

        Stma. Madre de Dios.

  - Constituciones de la Orden de Ntra 

         Señora de la Caridad.

  - Cartas.


IDEARIO PEDAGOGICO


  1. Devoto de los Sdos. Cora​zones, descubrió el amor a Dios, y el amor de Dios, a tra​vés de estos dos emblemas, u​nidos por el misterio de la encarnación del Hijo de Dios. En la reali​dad amorosa de Na​zaret, que Dios quiso elegir para en​trar en el mundo, es donde pone su corazón. Esa visión tan huma​na, y al mismo tiem​pos tan divina, centró sus preferen​cias de predicador incansable del amor redentor de Dios a los hombres. Y por eso quiso divulgarla.

  1. "La divina Providencia, que gobierna todas las cosas con maravillosa sabidu​ría, ha querido que la fiesta del Corazón de la Madre precediera a la fiesta del Corazón del Hijo, para preparar los cami​nos en los corazones de los fieles a la veneración de este Corazón adorable y para disponerlos a obtener del cielo la gracia de esta segunda fiesta, por la gran devoción con que celebraron la prime​ra. 

   Pues, aunque ésta haya sido combati​da por el espíritu del mundo, que nunca deja de oponerse a todo lo que provenga del espíritu de Dios, en cuanto fue cono​cida por quienes hacen profesión de hon​rar particularmente a la Santísima Madre de Dios, la miraron con alegría, la abraza​ron con vehemencia, y hace varios años que la celebran con gran fervor." 

 (Carta París 29 Julio 1672)

  2. "Llevemos al Señor y a su Santísima  Madre los sufrimientos y esforcé​monos en hacerles vivir y reinar en el nuestro por medio de la verdadera y profun​da hu​mildad, de la perfecta cari​dad, del com​ple​to desprecio del mundo y de noso​tros mismos y del puro amor de Dios. En esto encontraréis la paz de vuestras almas y el paraíso en la tierra.     
       (Carta 9 Dic. 1643)
  3. "¿Qué corazón más adorable, más admirable y más amable que el Corazón del Hombre Dios, de Jesús? ¿Qué honor no merece este divino Corazón, que ha tributado y tributará eterna​mente a Dios más gloria y amor en este ins​tante que todo lo que los corazones de los hombres y de los ánge​les juntos le pue​den tributar en toda la eterni​dad? ¿Qué celo no debe​mos poner en honrar a este Corazón au​gusto, fuente de nues​tra sal​vación, origen de todas las felicida​des del cielo y de la tierra..., que noche y día sólo piensa en derramar sobre noso​tros infini​dad de bie​nes y que estalló de dolor por nosotros en la cruz?"           
         

 (29 Julio 1672)

  4. "Cristo me ha dado su Corazón para ser mi refugio y asilo, mi tesoro y oráculo. Pero, también me lo ha dado, para ser el modelo y la regla de mi vida y ac​cio​nes.

   Esta Regla es que la continua​mente quiero observar, considerar y estu​diar, para seguirla fielmente. Quiero saber lo que el Corazón de Jesús ama y odia, para amarlo y odiarlo yo." (Corazón Admirable Med. 12)

  5. "¿Queréis honrar el Corazón de vues​tra divina Madre? Penetrad con entero co​nocimiento el designio de imitarle. 

   To​das las divinas perfecciones y las Tres Divi​nas Personas están reflejadas en su Corazón. De tal forma lo han llena​do, po​seído y penetrado, que lo transfor​man en sí mismas. El Divino y Soberano Le​gisla​dor nos ha dado el Corazón au​gusto de su gloriosa Madre, como una Santa Regla que nos hará santos, si la obser​vamos fielmente: regla de la vida celestial, que debemos llevar; regla de las costum​bres y cualida​des santas, de las que nos de​be​mos revestir; regla de las máximas evan​géli​cas y de las disposicio​nes de la vida interior y exterior."

               (Corazón Admirable Med. 2)


  2. La valoración cristiana y su permanente actitud de en​trega y de sufri​miento, ofre​cida a Dios era la consecuen​cia de su entrega a los divi​nos cora​zo​nes. No se pue​de entender el mensaje de Juan Eudes sin la referencia al mis​terio de la Cruz. El supo verlo con clari​dad, anun​ciarlo con va​lentía y explicar con hu​mil​dad y gra​titud por qué Dios llena de cruz a sus elegi​dos.

  1. "Soy objeto de nueva persecución,  más sangrienta que las pasa​das. Han dis​tribuido contra mí un libelo los señores de la nueva doctrina, por toda Francia y en las comunidades de París. Me acusan de trece herejías...

   El motivo de toda su cólera es que me opuse en todas partes a sus novedades y sostengo en alto la fe de la Iglesia y la autoridad de la Santa Sede."

                  (Cit. Obras X pg. 472)

  2. "Doy gracias con todo mi corazón a nuestro adorabilísimo Jesús y a su ama​bilísima Madre, por la cruz que les place enviarnos. Este es el único tesoro de la tierra, el supremo de los verdaderos hijos de Jesús y de María, el manantial de toda bendición, la gloria y la corona, el amor y la delicia de los verdaderos cristianos.

   Hablo según el espíritu y no según los sentidos. Adoremos, pues, mi queridísimo hermano, bendigamos, alabemos, glorifi​quemos y amemos de todo nuestro cora​zón la amabilísima voluntad de nues​tro Dios, que dispone de todas las cosas de la mejor manera y sabe sacar su gloria del mismo pecado, que es el mayor de todos los males."           (Cit. en Obras X pg. 401)

  3. "Que el Señor nos conceda el au​mento de las alegrías que posee en el cielo... Que nos conceda la gracia de despreciar y tener aversión a las falsas alegrías de este mundo. Que nos conce​da la gracia de poner toda nuestra alegría en seguir en todo y en todas partes su santísima voluntad y en llevar la cruz con nuestro adorabilísimo Salvador. Pues, en verdad, mis queridísimas Her​manas, no existe verdadero motivo de alegría en la tierra fuera de éste: hacer la voluntad de Dios y ser despreciado y crucificado con Cristo... ¡Oh, cuándo llegaremos a alcan​zar los sentimientos del bienaventu​rado Juan de la Cruz, a quien habiendo pre​guntado Nuestro Se​ñor lo que desea​ba por los servicios que le había presta​do, le respondió: "Señor, sólo sufrir y ser des​preciado por Vos!"    

   (Carta 5 Julio 1650)

  4. "Os ofrecemos nuestro corazón, os lo entregamos, os lo inmolamos... Recibidlo y poseedlo; y purificadlo todo entero. Así viviréis y reinaréis con El."

                  (Cit. Obras XI pg. 468)

  5. "Adorad a Jesús en la per​fecta sepa​ra​ción que ha tenido del mundo, tanto en su manera de hablar como en todos sus actos. Adoradle, pronunciando estas pala​bras. Entregaos a Él, y también yo, pi​dién​dole que nos olvidemos del mundo por ente​ro, tanto en sus formas de pensar como en todo lo demás..." 

                (Cit. Obras IX pg. 25)

  6. "¿Qué te diré, mi querida hermana, para consolarte? ¿Te diré lo que el mun​do acostumbra a decir a los que están en​fer​mos? ¿Que esto no será nada y que muy pronto te vas a curar? Pero no es eso lo que pides. ¿Te diré que existen motivos para esperar tu pronta liberación de las miserias de la tierra y del destierro que estás sufriendo? Mas tampoco es eso lo que buscas, puesto que quieres abo​rrecer la consideración de tu inte​rés.¿Qué te puedo decir, entonces, que te sirva de consuelo? No te hablaré de ti, pues es preciso olvidarnos entera​mente de nosotros mismos; sino, sólo de Jesús, el cual debe ser el único tema de nues​tras conversaciones, pensamientos y consuelos. ¿Y qué te diré de este estima​ble e infinitamente bondadoso Jesús? Te diré que Él se da por entero a ti y que tú toda eres de Él, mi querida hermana.

   ¡Qué gran consuelo! ¿Qué otra cosa quieres? Vive en paz en adelante y no te​mas nada; pues Jesús se da todo a ti, y tú te das a Jesús que te quiere infinita​mente, y que sobre ti no tiene otros pen​samientos y designios que pensa​mientos y designios de amor y de bondad."
     

  (Carta Cit. Obras XI pg. 27)

  7. "He podido comprobar que el tiempo de las humillaciones, de las angustias y de las cruces, es mucho más ventajoso, deseable y amable que el de los aplau​sos."  


    (Cit. Obras X pg. 419)
  8. "Me ofrezco y me entrego, me dedi​co y consagro a Vos, oh Jesús, mi Señor, co​mo hostia y víctima, para sufrir en mi cuerpo y en mi alma, según vuestro agra​do y mediante vuestra santa gracia, toda clase de penas y tormentos, incluso el derramamiento de mi sangre y el sacrifi​cio de mi vida con cualquier género de muer​te; y esto, sólo para vuestra gloria y por vuestro puro amor.

   Os hago el voto, oh Jesús mío, de no revocar jamás, es decir, de no realizar ningún acto formal contra este voto de mi oblación, consagración y sacrificio de mí mismo a vuestra Divina Majestad.

   Y, si se me presentase alguna ocasión en la que tuviere que elegir entre la muer​te y la apostasía de vuestra santa fe, o realizar cualquier acto de importancia con​tra vuestra Divina Voluntad, os hago el voto y la promesa con tanta firmeza y constancia, como me es posible, abando​nándome a vuestra infinita bondad y a la ayuda de vuestra gracia, de confesaros, reconoceros, adoraros y glorificaros ante todo el mundo, al precio de mi sangre, de mi vida y de todos los martirios y tormen​tos imaginables, y de sufrir primero mil muertes, con todos los suplicios de la tie​rra y del infierno, antes que negaros y antes que hacer algo contra vuestra santa voluntad y divino querer."                      (Escrito 25 Marzo 1637)

  9. "Pongamos nuestra confianza en Nuestro Señor y en su Santísima Madre. Abandonémonos a su santa Voluntad, no omitiendo nada de lo que se pueda hacer por sus intereses.

   Abracemos por amor suyo todas las penas que se pre​senten, pues, si las permite, es solamente para justificar más y más, embellecer y enri​quecer vuestra alma y hacerla más agra​dable a su Divina Majestad..."        
       (Cit. Obra X pg. 384)


  3. Defensor de la fe de la Igle​sia y mensajero del amor a Jesús, toda su vida la pasó caminando en pos de las al​mas, anunciando la esperanza y pidiendo a todos que volvie​ran los ojos hacia el Reino de Dios en las almas. 

  1. "El primer fundamento de la vida cris​tianas es la fe... Es el fundamento de la casa celestial y del Reino de Jesucristo. Es una luz sublime e inacce​sible. Es un rayo del rostro de Dios. Es una comunica​ción y una expresión de la luz y de la ​cien​cia divina infundida en el alma."        

(Reino de Jesús II. Introd.)

  2. "Siempre pido a la Divina Bondad que aniquile nuestra pequeña Congregación por entero, si no está hecha para su ma​yor gloria, abrazándose de todo cora​zón con todas las mortificaciones y humi​llacio​nes que puedan sobrevenir. Gra​cias a mi Salvador, me parece no alber​gar otro deseo en mi alma que bus​car en todo lo que sea más de su agra​do."



 (Cit. Obras X pg. 467)

  3. "La vida cristiana es una continua​ción y cumplimiento de la vida de Jesús. To​das nuestras acciones deben ser con​ti​nuación de las acciones de Jesús. 

   De​be​mos ser semejantes a Jesús en la tierra, para continuar en ella su vida y sus obras... Un verdadero cristiano es un miembro de Cristo, que está unido con El por su gracia. El continúa cumpliendo to​dos los actos que realiza el espíritu de Jesús: cuando trabaja, continúa la vida laboriosa de Cristo; cuando habla con el prójimo en espíritu de caridad, continúa las conversaciones de Cristo; y así en lo demás."         
      (Cit. Obras I pg. 165)

  4. "Nosotros sólo queremos la voluntad de Dios. Hagamos por nuestra parte todo cuanto podamos por los asuntos de nues​tro Señor y de nuestra querida Se​ñora; y, después, abandonémonos con to​das las cosas a su santa Voluntad. Si es llega​da nuestra hora, todo el mundo junto no se les podrá resistir.

   Si, por el contrario, no ha llegado este momento, "spectemus Dominum, viriliter agamus et confortetur cor nostrum".

   Una cosa debe alegrarnos mucho e in​fundirnos ánimos: que es imposible dudar de que no sea ésta una obra de Dios, te​niendo presente las grandes y extraordi​narias bendiciones que tiene a bien con​ceder a nuestros pequeños trabajos; lo que nos hace conocer con toda evidencia que no pueden ser sino de El. 

   Por lo tanto, no abandonará su obra. La realizará cuándo y en la forma más con​veniente y muchísimo mejor de lo que nosotros podríamos desear. A nosotros sólo nos toca permanecer fieles y prose​guir nuestro camino, siempre con humil​dad, valor y confianza"         (Carta 7 Abril 1648)

  5. "Alegrémonos también, mi querida hija, porque esta vida es corta y pronto, por la Divina Misericordia, le veremos; y juntos alabaremos eternamente a la divi​na Bon​dad por todos los favores que nos ha concedido. Obedezcamos a la voz del Espíritu Santo que nos dice: "Llorad poco por el difunto, puesto que ya descansa".

   Habla del que ha vivido en el temor de Dios, como nuestro querido difunto; pues, hablando del malvado dice: "Llorad siem​pre". Sí, sería necesario llorar eterna​men​te, y con lágrimas de sangre, a los que no vivieron como cristianos.

   Pero, porque vivió y murió cristiana​mente, hemos de hacer lo que Dios dice: Llorad poco."  
 (Cit. en Obras XI pg. 86)

  6. "No me asombro de que, si se han visto cien, doscientos, cuatrocientos, vea​mos mil, diez mil, treinta mil mártires, derramar su sangre y dar su vida por Jesucristo. Si El ha muerto por todos los hombres, todos, deberían morir por El.

   No me asombro de que los mártires, y todos a los que Jesús ha hecho cono​cer los ardores de su divino amor que lo clavó en la Cruz, tengan ardiente sed y deseo de sufrir por El."             (Reino de Jesús II. 45)


  4. Por amor al señor, se con​virtió en Predicador incan​sa​ble, en misionero reclamado sin cesar, en mensajero fiel de esperanza, que comienza por la conversión del pecador y termina por la valentía del mártir. Su actitud era el resul​tado de su profun​da fe y de su gran amor a Dios y a los hombres.

  1. "Recordad que una sola alma es un mundo ante Dios y que Nuestro Señor se detuvo para predicar a una sola mujer. Es necesario que el amor propio y la vani​dad, que se mezclan incluso en las obras de Dios, sean mortificadas. Ello no ha de ser causa de tener menos cuidado y pre​pa​ración en vuestras predicaciones. Es entonces cuando se necesita más fer​vor y diligencia"     
    (Cit. Obras X pg. 479)

  2. "¡Ah, si los sacerdotes, que tanto pierden el tiempo y entierran sus talentos, hubiesen gustado un poco las dulzuras y consuelos (de las misiones)! Tengo por cierto que se apresurarían a trabajar en ellas y a ofre​cerse para ser nuestra ayu​da."          
   
    (Cit. Obras X. pg. 433)

  3. "¡Oh, qué bien tan grande son las misio​nes! ¡Cuán necesarias son! ¡Qué gran mal es ponerles obstáculos! ¡Oh, si los que impidieron predicar algunas en la Diócesis supieran el mal que han causa​do...! Roguemos, mi queridísimo herma​no, al Señor de la mies, que envíe a ella operarios y digámosle a menudo de todo corazón: "Envía operarios a tu mies..."

   ¿Qué hacen en París tantos doctores y tantos bachilleres, mientras las almas pe​recen a millares por falta de quienes les tiendan la mano, para retirarlas de la per​dición y preservarlas del fuego eterno?

   Ciertamente, si yo me dejase llevar por el impulso de mi convicción, iría a París a gritar en la Sorbona y en los demás cole​gios: ¡Al fuego, al fuego, al fuego del infierno, que abrasa todo el universo!

   Venid doctores, venid bachilleres, venid sacerdotes, venid todos, señores ecle​siásticos, para ayudar a extinguirlo."

                (Cit. en Obras X pg. 431)

  4. "París está lleno de ateos, que piso​tean el nombre de Dios y que cometen ac​tos que horrorizan a los mismos demo​nios; y, si sus Majestades lo saben y no emplean todo su poder real para castigar crímenes tan horribles, se harán respon​sables ante Dios y atraerán sobre sí sus santas iras.

   Si el fuego temporal no habría respeta​do la mansión del rey, el fuego eterno no respetará a príncipes y princesas, a reyes o reinas, si no viven como cristianos y tienen compasión de sus súbditos. 

   Y, si este fuego temporal no habría res​pe​tado los cuadros y bustos de reyes, co​lo​cados en el lugar del siniestro, el fuego de la ira de Dios no perdonará a los origi​nales, si no emplean su autori​dad en des​truir la tiranía del Diablo y del peca​do y en restablecer el Reino de Dios en las al​mas."           

     (Cit. Obras X pg. 441)


  5. Especial predilección mos​tró por los sacer​dotes y por su formación. Hizo lo posi​ble por ayudar a los Semi​na​rios, des​de los años en que trabajó en el Oratorio de Beru​lle. En ellos descu​brió lo que es edu​car y formar a un sem​brador de Evangelio. Su máxi​ma pre​o​cupación desde en​tonces fue preparar a los futu​ros sacer​dotes para que des​cubrieran y valoraran la gran​deza de su sacerdocio.

  1. "Varios Obispos, ante los frutos tan abundantes producidos entre su clero por un corto número de instrucciones, y en la persuasión de que el camino más corto para reformar al pueblo es el comenzar por la reforma del orden eclesiástico, han pedido al que suplica que emplee su celo en la formación del clero en una verdade​ra y sincera piedad."

              (Solicitud a Inocencio X)

  2. "Una larga experiencia ha enseñado que la corrupción del pueblo proviene, al menos en gran parte, de las costumbres de los malos sacerdotes, sobre todo de los confesores. Hace varios años que el que suscribe se dedica en el curso de la misión a convocar en días determinados y, aparte de los seglares, a los sacer​dotes, párrocos o no, y a instruirlos en su oficio con la intensidad posible. Este plan le ha sido inspirado por Dios; y la estima que de él es preciso tener se desprende de que, dentro de la gran con​currencia de sacerdotes que vienen asi​duamente a escuchar sus exhortacio​nes en cada estación, no hay casi ningu​no que no se decida a conducirse en forma digna en la vocación a la que ha sido llamado."   (Solicitud a Inocencio X)

  3. "Os aconsejo... que os persuadáis de que, para conocer lo que Dios exige de vosotros en esta ocasión, debéis recor​dar que la Congregación ha sido estable​cida por Dios en su Iglesia; y que os ha otor​gado la gracia de llamaros a ella para estos tres fines:

   El primero, para daros los medios de llegar a la perfección y a la santidad, conforme al estado eclesiástico.

   El segundo, para trabajar en la salva​ción de las almas, mediante las funciones del sacerdocio, que es la obra de los A​póstoles, la obra de Nuestro Señor; y es tan grande y tan divina, que parece no puede haber otra más grande ni divi​na...

   No obstante, hay una que le sobrepa​sa: trabajar en la salvación y santificación de los eclesiásticos, lo cual es salvar a los salva​dores, dirigir a los directores, ense​ñar a los doctores, apacentar a los pasto​res, dar luces a aquellos que son la santi​ficación de la Iglesia; y eso es hacer en la jerar​quía eclesial lo que serafi​nes y querubines hacen en la patria ce​lestial.

   Este es el tercer fin por el que Dios Nues​tro Señor ha querido establecer esta nuestra pequeña Congregación en la Igle​sia; y por lo que nos ha llamado, usan​do de una misericordia incomprensible y de la que somos infinitamente indignos.

   Quiere poner entre nuestras manos lo que tiene de más precioso, la mas ilustre porción de su Iglesia, lo que le es más querido que las niñas de sus ojos, el cora​zón de su Cuerpo Místico, es decir, los eclesiásti​cos.

   Esta es la santa fami​lia, de la que Él quiere que nosotros tengamos cuida​do y direc​ción."                  (Cit. Obras X pg. 414)

  4. "Cuanto más participan las obras de Dios de la Cruz de su Hijo, más parte to​man en las gracias y bendi​ciones que de ella proceden."         (Cit. Obras XII pg. 194)

  5. "Se suplicará humildemente a los reverendos Prelados que obliguen a los que vayan a recibir la tonsura y las Orde​nes menores, y a aquellos que van a ser promovidos a las santas órdenes del Diaconado o Sacerdocio, a hacer antes un retiro en el Seminario durante el tiem​po conveniente, a fin de que conozcan qué son estas órdenes, en qué consisten, quién las ha instituido, cuáles son sus efectos, cuáles sus ministerios y oficios, quiénes deben ser los que las reciban, cuáles las disposiciones con las que se deben recibir.

   Por medio de este conocimiento, se prepararán en la forma debida para reci​bir este Sacramento dignamente, para ejercer después con santidad sus funcio​nes y para llevar una vida conforme a la santidad de su ministerio.

   En cuanto a aquellos que van a recibir el orden santo del Subdiaconado, se supli​cará a los reverendos Prelados les obli​guen a que, antes de ligarse plena​mente en el estado eclesiástico por la recepción de este Sacramento, perma​nezcan un tiempo más considerable en el Semina​rio."                    
                (Reglas VII. 1)

  6. "No hay nada más importante ni más útil que los Seminarios eclesiásticos, que son academias y escuelas santas en las que se dedican a formar, instruir y ejerci​tar a aquellos que aspiran al estado sa​cerdotal, o que ya lo han alcanzado, en la vida celestial que están obligados a pro​fesar; y en la forma de desempeñar santa y convenientemente todas las funciones clericales."     
        (Reglas VII. Introd.)

  7. "Vamos a terminar nuestra misión, a la que Dios ha concedido grandes bendi​cio​nes. Nos piden otras misiones y nunca sabemos si podremos hacerlas."

                   (Carta Febrero 1664)


  6. Sus dos Institutos estuvie​ron especialmente relaciona​dos con los Seminarios y con el anuncio del mensaje evan​gé​lico. En ellos puso parte im​portante de su vida. Y por e​llos trabajó sin medida, con el fin de que realizaran en la Igle​sia su misión selecta de edu​ca​dores, tanto en los Se​mina​rios, como en las diver​sas localidades y centros en don​de fueron instalándose sus miembros.
  1. "No se permitirá a nadie predicar ni catequizar si no tiene mucha caridad, hu​mildad y obediencia, mucha pie​dad y pru​dencia y mucha ciencia. Se exigi​rá tam​bién a todos los talen​tos que son nece​sa​rios para esta empresa.

   Se harán exhortaciones a los jóvenes y se mirará si tienen cualidades para la pre​di​cación, con el fin de formarles y ejerci​tarlos en la mejor forma de predicar con provecho."               (Reglas de la Orden XI) 

  2. "La ciencia es necesaria a los ecle​siásticos para servir a Dios y al prójimo desde su condición. Por eso, se aplicarán diligentemente al estudio, a fin de poder un día enseñar lo que han aprendido y poder cumplir convenientemente su mi​sión... Pues, la ciencia y el estudio son cosas peligrosas, si no se hallan regula​das e impulsadas por el espíritu de Dios.

   Todos los que se dediquen al estu​dio, con el fin de enseñar a otros o para su mis​ma edificación, tratarán en todo mo​mento de hacerlo de modo adecuado.

   Recordarán que hay dos tipos de cien​cias y sabidurías: las celes​tiales y las del mun​do. Buscarán siempre las primeras."                

        (Reglas Cap. XVIII)

  3. "La bondad infinita de Nuestro Señor Jesucristo y la caridad incomparable de su divina Madre nos han concedido diver​sos favores particulares...

   Pero, uno de los mayores es el de haber establecido nuestra Congregación sobre la Cruz. 

   Pues, ¿quién podrá decir todo lo que hemos sufrido por esta causa, en todas las formas, de todas las partes y durante más de treinta y seis años? ¿No nos vi​mos abandonados durante algún tiempo por nuestros mejores ami​gos? ¿No fui​mos denigrados y desacredi​ta​dos por una infinidad de calumnias y de libe​los difa​matorios? ¿No hemos visto a todos los poderes temporales y espiritua​les arma​dos contra nosotros para des​truirnos y derribarnos? 

   El mundo y el infierno, ¿no hicieron todos los esfuerzos posibles para aniqui​lar esta pequeña Congregación desde su nacimiento? 

   Pero, ¿qué pueden todas las fuerzas del universo, aunque se empleen contra un gusano de la tierra, o un átomo que está en la mano del Todopoderoso y bajo la protección de la Reina del cielo?

   Así, como naturalmente todos los me​dios empleados para la ruina de este estable​cimiento le hubieran dañado, se sirvió de ellos Dios para afianzarlo mejor y obtener grandes frutos."       (Cit. Obras XII pg. 194)

  4. "Se tratará en todas partes de infun​dir a todos gran amor y respeto a la Igle​sia y una gran singular veneración y reve​rencia hacia el Santo Padre, el Papa, ha​cia todos los Prelados y Pastores de la misma Iglesia, especialmente a los pro​pios."    

(Constituciones II Cap. II)

   6. "Es obra de la Madre de Dios, de los Apóstoles y de los mayores santos. Es u​na misión de grandísima trascendencia, a la que el Hijo de Dios, soberano misio​nero, os envía y os dice: "Sicut missit me, Pater, et ego mito vos."

   Son niños a los que vais a dar esa mi​sión, en los cuales tenéis que poner los cimientos del Reino de Dios y en quienes hay menos obstáculos ordinariamente a la gracia divina, que en personas de más edad. Es a niños, que son hijos de Dios por el Bautismo, que han costado la san​gre del Hijo de Dios y que fueron crea​dos para contemplar la faz de Dios, po​seerlo y bendecirlo eternamente; a niños muy queridos por su Padre celes​tial, que les ha dado a cada uno un príncipe de su cor​te, para encargarse de su guarda y, en cierto modo, servirles... En una pala​bra, es a niños, para los que Jesús tuvo gran​de amor y ternura, y de los que ha dicho: "Sinite párvulos et nolite eos prohibere ad me venire..."    
                   (Cit. Obras X pg. 409)

  7. "En nuestro seminario se enseñará en primer lugar la piedad, la virtud y la per​fección, en las que todos los eclesiás​ticos tienen que mantenerse ordenados.

   Y esto se hará por el buen ejemplo, el cual todos los miembros de la Congre​ga​ción tratarán de dar; por las oraciones que se harán por ellos, para que el Sobe​rano Sacerdote, que es Cristo, les conce​da su espíritu; por el retiro que se les obligará a hacer al entrar en el Semina​rio y por la buena confesión que ellos harán en este retiro; por las conferencias y pláticas espirituales, que se les darán al menos una vez a la semana; y, también, porque se les enseñará la manera de predicar y catequizar convenientemen​te".           (Const. II. cap 2)

  7. Mensajes de S. Juan Eudes sobre el Catecismo:

  1. "El catecismo es muy útil y necesario, no sólo para los niños, sino para muchas personas que no conocen a Dios, ni a Jesucristo, su Hijo, ni a la Iglesia, ni los misterios de la fe, ni las otras cosas que todo cristiano debe saber. Los eclesiásticos que puedan dedicarse a ese santo ejercicio deben aplicarse a él con cariño especial; y, sobre todo, los pastores, pues están obligados a darlo en sus iglesias, por sí mismos o por otros, al menos desde el Advierto hasta la Cuaresma."

  2. "Quienes lo hacen deben precaverse de un abuso o desorden, que con frecuencia se comete y que procede de la vanidad y de la soberbia. Es el deseo de enseñar doctrinas elevadas que a ellos les parecen mejor que las sencillas. Con lo cual, lo que buscan es satisfacer su vanidad y pasar por cultos ante los que escuchan. Por eso, se enseñan las cosas que se tratan en las Escuelas de Teología a los niños y a la gente senci​lla. Y más que catecismo, lo que hacen son predicaciones y declamacio​nes, que no producen ningún fruto, pues Dios aborrece el orgullo y la vanidad y no concede por ello sus bendiciones."

  3. "Los que se dedican a esta tarea deben enseñar sólo cosas sencillas y cuyo conocimiento es necesario para la salvación, como son las cosas que se enseñan en el "Catecismo de la Misión." Se debe usar el tiempo, no en predicar y hacer muchos discursos, sino en hacer pregun​tas a los niños, invitando a responderlas, y también en instruirlos lo mejor posible."

  4. "Esto no debe impedir que, al dar el catecismo, se tenga una prepara​ción cuidadosa, pues se trata de una acción que no puede ser hecha ne​gligentemen​te... El que la hace debe convertirse un poco como niño entre los niños, tratándolos con dulzura y suavidad, con rostro abierto, afable y lleno de alegría modesta... Y, si algunos ríen, juegan, charlan o hacen ruido en la iglesia, les debe dar algún aviso primero en general y luego en particular, con dulzura al principio y luego con alguna severi​dad..."

  5. "Hay que lograr que los niños tengan un lugar conveniente para reunirlos cómoda​mente en el catecismo, de manera que los muchachos estén separados de la gente y que los chicos estén a un lado y las chicas al otro. Y conviene también tener una pequeña caña en la mano para poder señalar con facilidad a los que deben dar las respuestas cuando se les pregunta. Y, cuando ellos van a dar la respuesta, conviene que se pongan en pie para que todos los demás puedan oírles bien y de forma clara. Después de haber rezado, es bueno hacer al principio una pequeña exhortación muy familiar, como de un cuarto de hora, para resaltar su necesidad, excelencia y utilidad y para exhortar a los padres y madres, a los maestros y maestras, sobre la conveniencia de enviar a los niños, a los criados y criadas, y para venir ellos mismos al catecismo. Teniendo en cuenta que hay gran cantidad de cristianos que no saben hacer la señal de la cruz, hay que hacerla bien y enseñarles a ellos."

  6. "Conviene que, tanto los muchachos como las niñas, repitan varias veces, en forma de preguntas y de respuestas, las materias, cuyo conocimiento es necesario para la salvación. Se debe hacer un repaso de las principales verdades que se han enseñado en los catecismos anteriores. Luego se propone la materia nueva diciendo: "Hoy vamos a hacer el catecismo sobre tal o cual misterio o sacramen​to."

  7. "Se pueden preguntar luego a dos muchachos y alternativamente a dos muchachas... Y es importante hacerles hablar bien alto y pronun​ciar bien lo que dicen. No conviene que hagan más de tres o cuatro preguntas, a fin de no cargar excesivamen​te su memoria. Y cuando sean capaces de repetir esas preguntas, se puede pasar a enseñar las siguientes. Conviene también proponer alguna instrucción moral. Pero, hay que hacerlo de forma breve y siempre aludiendo a las verdades fundamenta​les. A ello se puede dedicar el último cuarto de hora del catecismo."

  8. "Cuando se explica el Misterio de la Encarnación, hay que evitar usar términos que pueden dejar en la mente alguna impresión menos acertada... Y hay que dedicar algunos catecismos a exaltar la excelencia de la Santa Misa, con el fin de que los niños y el pueblo pueda entender​lo en la medida en que es posible. En todo caso, no hay que olvidar el terminar cada catecismo por alguna historia interesante sobre el tema del catecismo. Y es muy conveniente prepararla de antemano a fin de sacar todo el fruto que es posible."

  9. "Es importante señalar durante los catecismos los niños y niñas que deben ser preparados para la primera comunión, con el fin de descubrir a los que van a ser capaces y poseen no sólo los conocimientos requeridos, sino la edad y el crecimiento que es conveniente. También se mira la modestia exterior, la honradez y el discernimiento para comprender la excelencia del pan de vida. Se deben tomar todas las medidas para prepararlos al sacramento de la Penitencia y fomentar en ellos las disposicio​nes exteriores que preceden, acompañan y siguen a la Sagrada Comunión."

  10. "Hay que cuidar mucho no desanimar nunca a los niños, sino alentarlos siempre y alabar a los que responden bien, no afeando nunca a los que no responden como es debido, sino excusarlos y ayudarles sobre todo si encuentran dificultades."

   "Después de haber terminado el catecismo, es bueno entretener a los niños un rato fuera de la iglesia, con el fin de animarles para el catecismo siguiente. Sin embargo, no se debe hablar con las niñas en ningún lugar aislado, sino siempre a la vista de toda la gente. Además de lo que se enseña en el catecismo, y está en el "Catecismo de la Misión", es bueno hacer alguno especial para los niños muy pequeños sobre las oraciones principales."

                                    (El Predicador Apostólico. Caps. XIX a XXXI)




    � Los textos se toman de la Biografía: "Un Santo en la Francia de Luis XIV", de Emile de Georges. Bilbao. Monasterio de Ntra. Sra. de la Caridad. 1950. Y también de "Oeuvres complètes du Venerable Jean Eudes". Vannes. Lafolye Frères. 1906. 12 Volúmenes (Citadas por la sigla "Obras").





274
273

